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CONVENCIÓN DE ENTRENAMIENTO 2025 “DE REGRESO A SIÓN” 
CÓMO TENER UNA LÁMPARA ENCENDIDA VIVA 

HERMANO NICOLÁS NOGUERA 
 
El día de hoy vamos a ver cómo podemos tener una lámpara encendida viva. Y vamos a 
empezar en la página 95. Tenemos el bosquejo en la página 94. Siempre es un privilegio y 
una eh gran oportunidad poder estar aquí en y compartir, aunque uno también se pone 
nervioso porque el estándar es alto y pero por la gracia de Dios hemos sido muy bien 
enseñados y me acuerdo desde una vez, la primera vez que Dios me permitió compartir, yo 
decía, "¿A la qué voy a compartir?" Porque el pastor nos enseña de una manera tan 
increíble, gracias a Dios. Y después poniéndome a revisar en esos entonces mis notas, me di 
cuenta, tengo mucho que compartir. Tengo mucho que compartir porque hemos aprendido 
tanto y hemos experimentado tanto en el Señor. Amén.  
 
Entonces, vamos a empezar. El día de hoy nuestro enfoque va a ser el candelero. Sí. Eh, pues 
el candelero, aquí tenemos otra otro tabernáculo, lo tenemos también ahí. Eh, el candelero 
era la el cuarto mueble. tenemos ya vimos el altar, ¿cierto? Ya vimos el lavacro, ya vimos el 
altar de oro que está en el centro o en el corazón y en la mano derecha está el candelero. 
Vimos como eh Dios no solo tenemos la experiencia de la salvación en el en el altar, pero 
aprendimos cómo Dios quiere lo que Dios quiere es que nosotros podamos rendir nuestro 
corazón, nuestro corazón nuestro corazón a él y todas las cosas, todas aquellas cosas que 
Dios nos va mostrando en el camino que Dios no quiere en nosotros, cualquier ídolo, 
cualquier cosa, eh actitudes eh alguna área de nuestra carne. Ese es el lugar en donde 
nosotros podemos ir a los pies de Jesús y rendir esas cosas. Y bueno, y además también 
tenemos es donde desciende el fuego del Espíritu Santo, ¿verdad? Y el fuego del Espíritu 
Santo es lo que necesitamos para nosotros poder entrar al lugar santo y poder buscar a Dios 
y poder tener una relación con Dios. Amén. Y el lavacro, pues también vimos cómo y  tiene 
mucha relación con lo que vamos a ver el día de hoy, porque el lavacro habla de la palabra 
de Dios también, el agua de la palabra. ¿Cómo nos muestra el Señor el reflejo consigo 
mismo, con su propia palabra? ¿Qué cosas están mal en nosotros? Cualquier cosa que 
nosotros debemos lidiar. Sí. Y vimos también el altar de oro. Y el altar de oro pues habla de 
nuestra relación con Dios y eso nos lo enseñó Sammy y hoy vamos a ver el candelero. 
 
 Ahora, el candelero. El candelero. ¿Se acuerdan? Dios le mostró el tabernáculo a Moisés y le 
dijo a Moisés que debía de hacer todo conforme al modelo que le fue mostrado en el monte. 
Ahora, eso es increíble. O sea, si uno se lo pone a pensar, es algo espiritual. Dios quería que 
reflejaran algo espiritual en algo natural. ¿Sí? Ahora, el candelero, ¿se acuerdan? Que estaba 
conformado de un talento de oro y se construyó el candelero y todos sus utensilios y tenían 
cuántas figuras, cuántas figuras. Eso lo hemos aprendido. 66 eran 22 22 almendras, 22 
manzanas y 22 flores. En total 66. Se dan cuenta que ahí Dios estaba profetizando cuántos 
libros nuestra Biblia iba a tener. Y en ese momento que Dios le dio esa revelación a Moisés, 
si mucho, solo el libro de Job se había escrito. Ningún otro libro, ningún otro libro se había 
escrito. Dios ya estaba profetizando cuántos. Y después de que Jesús murió y resucitó y los 
apóstoles, la época apostólica que es eh hasta que Juan murió en la isla en la isla de Patmos 
o no sé si murió en la isla de Patmos, pero ahí fue que lo encarcelaron. Sí, murió, ¿verdad? 
Eh, esa época apostólica pregunta, "¿Los apóstoles tenían toda la Biblia? Solo tenían el Viejo 
Testamento. Y los escritos de Pablo fueron eh fueron leídos por diversas iglesias. los 
escritos de los demás apóstoles también. Y los evangelios fueron especialmente leídos, 
empezaron a promulgar después en la en la segunda etapa de la iglesia donde empezó 
mucha persecución. 



 

 

 
 Ahora, si ustedes leen, hay un libro que se llama eh, ¿cómo es que se llama? Evidencia que 
exige un veredicto. Se lo recomiendo. Habla mucho de cómo hoy en día tenemos la palabra 
de Dios en nuestras manos. como Dios, no el hombre, sino Dios se encargó de que nosotros 
tuviéramos los libros de la Biblia en nuestras manos hoy y no ha habido ningún otro libro en 
la historia de la humanidad mejor preservado. Y eso que no, el hombre no estuvo detrás. 
Dios siempre estuvo detrás. Dios siempre estuvo detrás. Y eh, ¿por qué les comento esto? 
Porque hasta el año 393 en el concilio de Hipona, siempre se me olvida el nombre, en el 
concilio de Hipona, ahí por fin vinieron, hicieron un consenso de qué libros iban a tener que 
estar en el Nuevo Testamento. Y en este libro que les comento que eh evidencia que exige 
un veredicto de George McDowell, ahí explica los parámetros que ellos utilizaron para venir 
y saber este libro sí, este libro no, este libro sí, este libro no. Y ahí hasta ese día fue que la 
Biblia fue eh completada, los 66 libros. Pero pregunta, ¿la imprenta existía en esos 
entonces?  
 
Entonces, solo la lectura de la Biblia era encargado del del pastor o del o del ministro de la 
iglesia. Y en esos, desde esos entonces hasta los 400 empezó a mezclarse muchas cosas en la 
iglesia y por 1000 años la iglesia fue perdiendo porque se apartaron de Dios. La iglesia fue 
perdiendo la verdad. por 1000 años hasta que, bueno, Dios usó mucha gente, John Wesley, 
John Hus, ya en los 1400 eh por ahí eh 1300, 1400 usó a Jerónimo, a Bonarón en Italia y 
después usó a Martín Lutero en Alemania y Martín Lutero encontró una Biblia encadenada 
en la iglesia, encadenada. Y desde la reforma hasta el día de hasta los 1900, 1800, la Biblia 
fue ya estaba ya estaba disponibilidad de todos después de la imprenta de Gutenberg, ¿se 
acuerdan? Y Dios fue poco a poco restaurando los principios de verdad que se habían 
perdido, que la iglesia había perdido. Ahora pregunta entonces, ¿quiénes han tenido a 
disponibilidad completa la palabra de Dios diariamente? Nosotros, ningún cristiano en la 
historia de la humanidad tuvo esto. Lo que nosotros tenemos hoy en día, esto es un milagro. 
Esto no es una eh una algo que todos los cristianos tuvieron. Esto es algo que solo nosotros 
hoy tenemos y muchas veces decimos, "Ah, no la voy a leer o la voy a leer mañana." 
¿Cuántos cristianos dieron su vida porque memorizaron la palabra? Porque no podían 
leerla, la memorizaban. ¿Cuánto? ¿Cuántos cristianos dieron su vida traduciendo la palabra 
de Dios y nosotros la tenemos a nuestra disponibilidad todos los días? Amén. >> Y puede 
que llegue un momento en donde ya no sea así. ¿Quién sabe? Entonces, aprovechemos el 
tiempo que tenemos con la palabra de Dios. El candelero completo, la luz completa de la 
palabra está a nuestra disposición. No lo menospreciemos. utilicémoslos, echemos mano de 
la palabra de Dios, porque esa, como dice eh como dijo Jesús, escudriñad las escrituras 
porque ellas son las que dan testimonio de mí. Amén. 
 
Bueno, habiendo dicho eso, vámonos a la página eh 97. Vamos a ver ciertos versículos que 
ya tenemos acá para no oírnos en la en la Biblia. Vamos a empezar primero. ¿Qué 
necesitamos para mantener nuestra lámpara encendida? Ahora, eh traté de explicarlo lo 
más posible en el manual. Ustedes lo pueden leer en sus casas y espero que esté lo más 
comprensible posible. Eh, pero voy a compartirles más de la experiencia que cómo Dios lo 
hizo conmigo y eh las cosas que me ayudaron bastante para que yo pudiera tener una 
lámpara encendida en mi vida. Sí. Entonces, leamos en el en la página 96, Éxodo 3078. 
Éxodo 30 7:8 dice; 
 
"Y Aarón quemará incienso aromático sobre él."  
 



 

 

Está hablando del altar de oro. Cada mañana cuando aliste las lámparas del candelero, lo 
quemará. Y cuando encienda las lámparas al anochecer quemará el incienso. Rito perpetuo 
delante de Jehová por vuestras generaciones. Ahí se dan cuenta que en el en Éxodo dice que 
los sacerdotes debían de encender las lámparas junto con el altar de oro. pocas palabras, la 
oración y el estudio de la palabra van juntos. No son experiencias separadas en un sentido 
de la palabra, van juntos. Amén. Entonces, eh veamos. Dice: "¿Qué necesitamos para 
mantener nuestra lámpara encendida?" Aceite puro de olivas machacadas. No me voy a 
meter a eso, pero se lo recomiendo leer. Es bien bonito los principios que tenemos detrás, 
pero habla mucho de la oración. Es por en oración que nosotros tenemos el combustible que 
necesitamos para que el Espíritu Santo pueda encender la palabra en nuestra vida. Amén. Y 
yo me recuerdo cuando empecé eh en el Señor, fue el 2009 y después de una experiencia en 
el en el en el 20 de noviembre del 2009, en un retiro aquí en la iglesia, el segundo retiro, 
pues Dios me tocó y después de que uno ha recibido la gracia de Dios, su amor, su perdón, 
su misericordia, uno lo uno la lo que uno empieza a tener es por naturaleza querer Dios ya 
me alcanzó. Ahora quiero alcanzarlo a él, quiero conocerlo a él, quiero entenderlo. Yo no 
sabía nada y quiero realmente solo tenía pocas experiencias con Dios y desde ese retiro algo 
empezó a moverse en mi corazón para poder buscar a Dios. Quería saber acerca de Dios. Me 
acuerdo que años antes yo me mis papás me habían comprado mi primer Biblia, que por 
cierto es esta. Aquí la tengo. Eh, e me la compraron creo que cuando tenía 8 años o 9 años. Y 
yo me acuerdo una vez la traté de leer, no pasé de los tres versículos y no veía nada, no 
entendía nada. A mí siempre me impresionó eso después porque realmente la Biblia no solo 
es pues hay gente que lo estudia como libro histórico y eso y tiene su lugar, pero realmente 
es un libro espiritual, es la palabra de Dios, es la carta de amor que Dios nos ha dado a 
nosotros. Amén. Y pero Dios me ayudó desde niño me dieron una Biblia ilustrada y eso me 
dio todo el cuadro general de la parte histórica. Los profetas no se puede ilustrar eh y otros 
de los salmos tampoco, pero la mayor como que el cuadro general me ayudó un montón y 
después cuando tuve mi experiencia en el retiro, me acuerdo como que todo empezó a abrir 
a chispear. Empecé, alas, sí, pues esta es la historia de David. Entonces ahí fue cuando 
empecé a leer la Biblia de corrido.  
 
Ahora, esto es esencial y lo vamos a ver, la doctora Hicks lo enseña. Hay un libro de la 
doctora Hicks que es eh sabiduría instructiva. Se lo recomiendo. Una vez tuvimos un 
seminario, un pequeño seminario aquí en la iglesia hace años eh de la del libro de la doctora 
Hicks, de cómo estudiar la palabra de Dios, los métodos que las diferentes formas como la 
palabra de Dios ministra nuestra vida, etcétera. Y e habla ella de los cuatro métodos y los 
vamos a ver. Está el método superficial o elemental, exploratorio, el segundo, el tercero es el 
analítico y el cuarto es el sinóptico o sistemático. Ahí lo vamos a ver. Entonces, primero 
nosotros necesitamos el combustible. Ese combustible, ¿dónde lo obtenemos? En oración. 
 
Me acuerdo que mis primeras experiencias yo no sabía orar. Después de esa experiencia en 
el retiro, yo solo sabía eh, Señor, eh, gracias por este día, eh, por los alimentos sabía orar 
perfectamente porque mis papás nos ponían a orar. eh orar eh pero orar, tener un tiempo 
con Dios, yo no sabía cómo hacerlo. Y me acuerdo que el pastor lo que la experiencia que el 
pastor nos comparte, cómo él empezó primero 5 minutos, después 10 minutos, eso fue lo 
que me ayudó y una vez mi papá me dio una hojita de cosas por las que debía orar. Yo lo usé 
y no, esas dos cosas me ayudaron un montón porque empecé a orar con versículos bíblicos, 
empecé a orar con tiempo como que forzándome a orar más, a orar más. Y no estamos 
hablando la oración, pero es importante. Eh, al final de cuentas el candelero sin el resto de 
los otros muebles no es nada. Solo es un pedazo de oro. Necesitamos todas esas 
experiencias antes para poder nosotros tener esa lámpara viva en nosotros. Y empecé a orar 



 

 

y empecé a rendir cosas. Empecé a mi nivel, mi nivel muy superficial, empecé a tener unas 
experiencias con Dios y después la Biblia se me empezó a abrir. No sé si les había pasado, 
pero yo cuando leía los profetas era como estoy leyendo, no entendía nada. Pero poco a 
poco fue que Dios me empezó a abrir la Biblia y la empecé a leer de corrido. Lo mejor es 
leerla de corrido y es tan importante. Yo pensé que todos los cristianos lo hacían, pero no. 
Es tan importante leerla de corrido. No es solo para saber, es para tener un contexto. Y 
muchas veces el pastor en una hora no nos puede predicar, o sea, nos predica el principio eh 
principal de lo que nos quiere dar ese día. Pero hay tantos versículos de los cuales no 
podemos ir al contexto porque si no nos tardaríamos 3 horas. Y lo mejor es lo que hacía era 
hacía mis notas, nos han visto que tomamos notas en la en la prédica, no es porque seamos 
nerdos, pero la idea es no voy a retener todo, no puedo retener todo. Y hay versículos que 
uno apunta, no entendí el punto, pero llego a la casa y leo lo que lo que empecé a hacer en 
esos entonces era el versículo. Primera de Corintios 6:4 leía todo el capítulo en mi casa 
como para tener un contexto y el contexto ayuda un montón porque si no tenemos el 
contexto muchas cosas se salen del del panorama. Entonces primero empecé a leer, la 
verdad solo tenía lo superficial, solo obtenía lo superficial, no sacaba gran cosa. Yo decía, 
"Ala, ¿cómo el pastor? ¿Cómo le hace?" Pero no sacaba gran cosa, pero tenía el empecé a 
tener el contexto y las cosas, por ejemplo, la Biblia ilustrada que tuve me ayudó un montón, 
pero hay cosas que no estaban ahí y uno empieza a ver el contexto, uno empieza a como a 
los como en la historia de David, por ahí, Primera de Samuel, Segunda de Samuel, empecé 
como que ya tener un deseo de explorar más las cosas. Entonces, primero ahí les puse eh 
está el aceite que necesitamos, el fuego del Espíritu Santo que hablamos y un lugar secreto. 
Ahora, mencionándolo porque ya lo vimos ayer y eso es bien importante el ahí Dios empezó 
a cuando apartamos un lugar secreto y empezamos a buscar a Dios en un lugar secreto. ¿A 
qué nos referimos como con lugar secreto? Ahí en la página 100, está en la página 100. Eh, el 
los versículos de abajo, eh, Mateo, Mateo 6:6 dice: 
 
"Más tú cuando ores, entra en tu aposento y cerrada la puerta ora a tu Padre que está en 
secreto y tu padre que ve en lo secreto te recompensará en público." 
 
 Y después dice en el salmo 51:6: 
 
"He aquí, tú amas la verdad lo en lo íntimo y en lo secreto me has hecho comprender 
sabiduría."  
 
Cuando empecé a mis experiencias iniciales de oración, ahí empecé a sentir lo que vamos a 
ver después, la mirada de Dios. Dios o el dedo de Dios también. Dios empieza a poner su 
dedo en ciertas áreas de nuestra vida y Dios empieza a empujar a decirnos, "Esto no lo 
quiero. Esto dedícale menos tiempo a esto. Eh, estás dedicándole mucho tiempo a estas 
cosas." Entonces, una de las primeras cosas que me abrió la palabra de Dios es que Dios me 
pidió entregar algo que para mí era muy querido o que yo había abrazado mucho.  
 
Vámonos a Mateo 13 44. No se lo puse en las notas ahí, pero esto es importante. Mateo 
13:44. Entonces, yo de niño eh eso fue esa es mi experiencia. Cuando uno quiere evadir 
cosas, uno busca aferrarse a algo. Y cuando uno no tiene a Dios, uno no se aferra a Dios, sino 
que uno se aferra a cualquier cosa. Y esas cosas terminan siendo ídolos. Y eh para mí eran 
los videojuegos. Yo tenía 15 años y yo dedicaba demasiado tiempo en esas cosas. Entonces 
Dios empezó a decir, "Mira, le estás dedicando mucho tiempo." Y cuando iba a orar o a leer, 
después de jugar no me podía concentrar. Entonces dije, "Bueno, voy a jugar después." 
Entonces, cuando iba a orar y a leer la Biblia, quería terminar ya porque quería era jugar. 



 

 

Entonces, al final Dios dijo, "Esto no me agrada." Entonces, lo entregué. Ahora veamos 
Mateo 13:44. Dice: 
 
"Además, el reino de los cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo, el cual un 
hombre halla y lo esconde de nuevo, y gozoso por ello va y vende todo lo que tiene y compra 
aquel campo." 
 
En pocas y como leímos en Isaías, bueno, está en Isaías 55, que compremos no con dinero ni 
con precio. Amén. Dios lo que quiere es que nosotros cualquier cosa que él ve que está entre 
Dios y nosotros, él quiere que lo entreguemos. Y cuando nosotros lo entregamos, como 
vimos el altar, ¿se acuerdan? Cualquier es un sacrificio, no solo es cualquier cosa fácil. 
Cualquier cosa fácil que podamos entregar realmente no es un sacrificio, pero aquellas 
cosas que nos cuestan, que nos duelen, que queremos mucho y los entregamos, Dios viene y 
responde. Y me acuerdo que cuando eh al final me decís de todos los juegos que tenía, 
porque vi que no había forma de evadirlo. Vi que no había forma de evadirlo. y el fuego del 
amor de Dios que Dios pone en nosotros empieza a encender nuestro corazón con un amor 
por él para responderle a él. Y dice por eso en primera de Juan 4 4:19 dice: 
 
"Nosotros le amamos porque él nos amó primero." 
 
Entonces Dios empezó a trabajar en mi vida y empecé a entregar ciertas cosas, esas cosas y 
desde ese momento Dios empezó a abrir su palabra de una manera nueva, de una manera 
más grande, de una manera más grande, cosas que yo no yo ah no había visto esto, no había 
entendido esto de esta forma. Entonces después pasé al siguiente paso. No sé si vieron la 
librería por ahí. han pasado por ahí, se los recomiendo. Eh, la librería antes estaba en el en el 
vestíbulo de la iglesia y yo empecé a como que me empezó a traer ciertos libros, pero 
también uno como como ser humano le gustan ciertos temas porque uno dice, "Ah, este 
tema está buenísimo y me gustaría saber al respecto. Yo quería saber de había un libro de la 
doctora H que se llama Cómo comprendiendo la rueda del tiempo de Dios." El título para mí 
fue como, "Wow, no sé qué va a hablar, pero lo quiero." Y habla mucho ese libro. Es 
espectacular, se los recomiendo, pero cuando lo leí fue como fue como que una un tsunami 
de olas, ¿sí o qué es esto? Entonces, pero Dios usó el título del libro para enseñarme a 
estudiar, para enseñarme al respecto. Ese libro en la primera vez que lo leí fue como me 
quedé así, ¿qué es esto? Y después le eh compré el de la o me regalaron, creo que si no estoy 
mal, me lo regalaron, el libro del de Apocalipsis de la doctora Hicks. Y yo muy en mi interior 
y yo quiero saber qué va a pasar porque no sé si ustedes, pero al principio uno como 
cristiano uno empieza y el Apocalipsis es como una nube oscura. ¿Qué es esto? Y aún 
muchos cristianos le tienen miedo. Yo dije, yo quiero saber, yo quiero qué es lo que va a 
pasar. O sea, muy en el fondo también había algo carnal que decía, yo quiero saber. Sí, pero 
el libro de la doctora Hicks solo se trata del capítulo 1 al capítulo 4 de Apocalipsis, o sea, no 
ha llegado la acción todavía. 
 
Entonces, pero Dios lo hizo con un propósito. Ese libro se lo recomiendo, el libro, el primer 
libro de Apocalipsis de la Dora Hicks, ese libro me abrió el tabernáculo, me abrió el 
crecimiento espiritual, batalla espiritual, me abrió todo. Ese libro para Dios lo usó, lo leí en 
un año y cuando al terminar el último capítulo dije, "No, lo tengo que leer otra vez." Y lo leí y 
empecé a tomar notas. Y ahí fue cuando empecé a aprender a estudiar. Si no, si todavía no 
saben cómo por dónde empezar a estudiar, no empecemos desde cero. No tenemos por qué 
empezar desde cero. Tenemos un sinfín de prédicas del pastor y con temas, separado en 
temas. ¿Qué mejor que eso? Tenemos bastantes libros de la doctora Hicks, eh libros del 



 

 

pastor Carlos también tenemos bastante material del cual podemos echar mano y en base a 
eso poder empezar a instruirnos. Así fue conmigo. Yo no empecé desde cero. Yo empecé con 
temas del pastor. Eh, escuchaba las prédicas del pastor, escuchaba e bueno, los proyectos 
del de la doctora Hicks todavía no estaban, pero escuchaba al pastor, escuchaba eh leía los 
libros y esos libros me empezaron a ayudar a estudiar.  
 
Entonces vamos a la página. Vamos a ver qué página. a la página 110, 109 y 110. Voy a hacer 
después. Bueno, 109 y 110. Tenemos el en la página 109 empiezan los cuatro métodos para 
estudiar la Biblia. Y una vez me acuerdo que antes teníamos grupo de jóvenes con la eh con 
la pastora en las oficinas antes de empezar el servicio y eh tuvimos la dicha de que el pastor 
nos enseñara a estudiar los cuatro métodos e en las mañanas con los jóvenes y eh hablamos 
del del eh del primero elemental, del primer del primer método por el cual podemos 
acercarnos a Dios a buscar en su palabra y elemental es simplemente leerlo de corrido. 
Entonces nos puso a leer el libro de Juan, que tiene 21 capítulos. Leíamos tres capítulos 
diarios por una semana y después teníamos que le preguntábamos y eso. El propósito era 
primero leerlo de corrido y también empezar el segundo método que es exploratorio. 
Empezar a explorar, empezar a hacernos preguntas. En el exploratorio es venir y hacernos 
preguntas. ¿Qué es esto? No entiendo esto. Eh, uno lo anota, uno le lo subraya, entonces o 
uno en un cuaderno anota las preguntas que uno tiene o empieza hacer, por ejemplo, las 
preguntas y respuestas eh en el podcast. Eso es buenísimo. Cualquier pregunta que yo tenga 
lo puedo preguntar, la estudio primero y después cuando el pastor la responda pues la 
unifico o no encontré nada y el pastor me lo respondió todo. Pero es bueno empezar a 
hacernos preguntas de lo que está escrito. Sí. No dudas de que de hacia la palabra de Dios, 
sino dudas para poder nosotros buscar y empezar a preguntarnos qué es lo que está ahí. 
Hay muchas cosas que no entendemos inicialmente de la palabra de Dios.  
 
Y el segundo método es eh la forma que nosotros podemos empezar. Imagínese como si 
fuera una mansión. Usted entra a la mansión, por ejemplo, en una prédica, el pastor es el 
guía de la mansión. Entonces el pastor nos guía por aquí, nos abre la puerta, nos lleva por un 
cuarto, nos lleva por otro, pero uno mira ciertos detalles de la mansión que uno le llaman la 
atención. Cierta puerta que el pastor dice, "No, no, no nos vamos por ahí, no les ha pasado 
que el pastor dice, eh, mejor no se los digo y todos uno hace una nota. ¿De qué se está 
refiriendo el pastor?" Entonces, hay lugares de esa gran mansión de la palabra de Dios que 
no sabemos nada, pero cualquier cosa que Dios va llamando nuestra atención en una 
prédica o en un libro de la doctora H o algo, lo empezamos a buscar. Yo lo que empecé a 
hacer es leer libros de la doctora Hicks y decía, "Ah, bueno, esto no lo explicó, pero tengo 
duda." Entonces paraba, cerraba el libro la lectora Hicks eso. Mis primeros estudios eran 
bien arcaicos, era buscar cada palabra en la concordancia de Strong, ¿qué significaba? no 
sacaba gran cosa, pero lo hice. Pero tarde o temprano uno se va ejercitando y eso nos lleva 
al tercero, el método analítico. 
 
El método analítico es ya es empezar a utilizar herramientas. La primera herramienta que 
aprendí a utilizar y nos enseñaron en la iglesia es la concordancia de Strongs. Eh, está la 
concordancia de Strongs física y está las concordancias y todas las aplicaciones hoy en día 
que podemos encontrar en en el teléfono y son muy útiles y he visto que en la concordancia 
de Strongs física se pueden hacer ciertas búsquedas o se pueden encontrar ciertas cosas 
más fácilmente que en las aplicaciones y viceversa también. Hay formas. Entonces, uno, yo 
utilizo las dos, la verdad. Eh, y también diccionarios, comentarios, hay libros de 
comentaristas muy buenos. A mí me gusta mucho la historia, también hay libros de historia 
y eso que pueden enriquecer uno el estudio y eso, pero ese es el eh las herramientas. Uno 



 

 

empieza ya a utilizar herramientas externas a la Biblia para empezar a tratar de darle el 
encontrar el sentido el sentido original del texto bíblico. Sí. Ahora la concordancia de 
Strongs. Miren, aquí está el hermano James Strong, si no estoy mal es de Inglaterra. Eh, en 
1890, en 1890 publicó la concordancia de Strongs. Adivinen cuánto tiempo le él tardó con 
un grupo de gente para poderla publicar. No, no tanto. Bueno, eh el de lo que leí 35, tal vez 
más 35 años para que nosotros en 35 segundos encontremos un significado. 
 
Miren cuán agradecidos debemos estar porque tenemos toda nuestra disposición. La 
palabra de Dios está abierta no solo por las prédicas que recibimos todos los domingos, 
todos los miércoles y en las iglesias en las que estemos, sino por todas las herramientas que 
tenemos y la accesibilidad que tenemos a la palabra de Dios. Amén. Entonces, él nos dio la 
concordancia de Strong. La concordancia de Strong, por si no lo sabían, es una concordancia 
exhaustiva de cada palabra de la Biblia. No es ciertas palabras como ciertas concordancias 
que están detrás de las Biblias, es de cada palabra de la Biblia. Ahora, ¿por qué utilizamos en 
la iglesia eh pues en inglés utilizan la King James? La King James es la base en la que en la 
que se basó eh James Strong para hacer la concordancia. Por eso es realmente es una muy 
buena traducción. Ninguna traducción es perfecta porque del hebreo, del idioma original al 
español o al inglés, al idioma cualquiera que sea, es difícil traducirlo al 100%. Nunca se va a 
poder. Pero de las mejores traducciones está la King James en inglés y eh la Reina Valera 
1960 es la que se basaron para la para la concordancia de Strong en español, por eso la 
utilizamos. Sí. Ahora son las mejores traducciones. Si ustedes quieren ver otras versiones 
también lo pueden ver, pero normalmente las versiones son versiones de traducciones y 
hay cosas que se pierden ahí y a lo largo de los sueños también se han encontrado biblias 
que les quitan versículos, pero eso sí es otra cosa. Eh, lo mejores son esas traducciones y 
gracias a Dios que tenemos estas herramientas. Amén.  
 
Ahora, el último, ahora yo se los puse aquí como una escalera, porque realmente eh no solo 
son métodos para estudiar la palabra de Dios, sino que es algo que se va incrementando en 
cómo nos estamos acercando a la palabra de Dios. Primero está el elemental, como vivimos 
y eso sin el elemental no podemos llenar los demás. nos disparamos al segundo que es 
exploratorio. Empezamos a explorar, empezamos a mí me ayudó mucho. Leí la Biblia de 
corrido, pero ya no lo estaba leyendo solo de corrido, sino que me detenía. Y yo lo que eh el 
pastor nos comentaba, lo cualquier duda que tengan, cualquier cosa que les llame la 
atención, deténganse, piensen en eso. Y eso me ayudó un montón para lo otro que vamos a 
ver. Yo venía e en mis en las mañanas y leía o el libro de la doctora Hicks de corrido y 
cualquier cosa que me llamaba la atención o Dios me hablaba con un versículo o algo, venía 
y lo anotaba, algo que no entendí, venía y lo anotaba y empecé a escribir versículos y 
empecé también ciertos versículos que me llamaban la atención, que es obvio el significado. 
Entonces, los anotaba y me los llevaba al colegio. me los empecé llevando al colegio, después 
me los llevaba al trabajo, después a la universidad y después otra vez al trabajo también. 
Entonces eso lo que me ayudó es a mantener esos mantener mi mente centrado en el Señor. 
Ahora, el primer versículo que me aprendí es Salmo 119 del 9 al 11. ¿Con qué limpiará el 
joven su camino? Con guardar tu palabra. Dije, ¿cómo la voy a guardar? agarraba, lo escribía, 
me lo metía al bolsillo y a lo largo del día en el trabajo, me acuerdo que yo estaba trabajando 
en una cafetería y nos ponen gabachas. Tenía aquí en la gabacha tenía un libro de la doctora 
Hicks y tenía mis notas y gracias a Dios me acuerdo que nos pusieron a en una tienda nueva. 
Estuve un mes en una nueva en una tienda que se llenaba mucho y después me pusieron 
una tienda nueva donde no había muchos clientes. Entonces yo feliz con mi librito ahí 
leyendo. tenía un cliente, lo atendía y después a seguir leyendo. Pero eso me empezó a 
ayudar mucho. Y dice después, eh, con todo mi corazón te eh con todo mi corazón te he 



 

 

buscado, no me dejes desviarme de tus mandamientos. Eh, y después, ¿qué dice? Ah, ya me 
hice bolas. Eh, vamos al salmo 119. Salmo 119 a partir del verso 9. 1199. Aquí dice, 
"Estamos ahí. ¿Con qué limpiará el joven su camino? Con guardar tu palabra. Con todo mi 
corazón te he buscado. No me dejes desviarme de tus mandamientos. Ah, ya me acordé. En 
mi corazón he guardado tus dichos para no pecar contra ti. Y en mis primeras experiencias 
con Dios, yo decía, "Yo no quiero fallarte. Yo no quiero pecar contra ti. Entonces ese es tenía 
un librito, no lo traje, tenía un cuadernito así negro y ahí empecé a apuntar todos los 
versículos y me lo llevaba en la mochila en el colegio y el primer versículo es ese. Y me 
aprendí un bastantes versículos y el punto no es memorizarse versículos porque uno sabe la 
Biblia y eso, sino que es para guardar tu palabra, para guardar tu palabra para no pecar 
contra ti.  
 
Entonces, esas fueron mis primeras experiencias y después empecé a estudiar de manera 
analítica la Biblia y las cosas que experimenté en los otros métodos empezaron a dar 
resultado. Por eso es bien importante no dejar las cosas básicas, no leerlo de leerlo de 
corrido es bien importante. Y después eso me acuerdo que yo estaba en esta cafetería que 
les digo que estaba trabajando y estaba leyendo el libro de Hechos. Yo leyendo feliz eh en el 
en el teléfono, por cierto, porque no me iba a llevar mi Biblia. Entonces eh ah, perdón, 
también tenía una Biblia de esas de los Gedeones, la chiquitita, Nuevo Testamento y 
Proverbios y Salmos. Esa me ayudó a lo mejor chiquitita. lo leía y cuando quería usar 
concordancia en mi teléfono, primera vez, me acuerdo que el domingo le comenté al pastor, 
yo emocionado, primera vez que Dios me da un principio con lo conecté con el tabernáculo, 
todo se me hizo así, vi algo, un principio y es para mí. Dios me lo dio a mí.  
 
Pero, ¿por qué Dios me lo dio? Porque fui fiel en ir poco a poco, ir poco a poco. Ahora el 
versículo no se los puse ahí en Isaías 30. Vamos a Isaías capítulo 30. Isaías capítulo 30, 
perdón, capítulo 28. Capítulo 28, verso 10. Este, me acuerdo que leyendo el libro de la 
doctora Hicks de Apocalipsis y su primer libro, eh, en la introducción está este versículo y 
ese versículo fue para mí uno de los que más me ayudó, porque me ayudó a no tratar de 
adelantarme al Señor, sino que poco a poco ir aprendiendo, poco a poco, fundamentar las 
cosas poco a poco para y Dios va a ir dando la revelación. Después, e en el Isaías 28:10 dice: 
 
"Porque mandamiento tras mandamiento, mandato sobre mandato, renglón tras renglón, 
línea sobre línea, un poquito ahí, otro poquito allá."  
 
Y ella habla de cómo la palabra se va poco a poco edificando, no es de una vez. Porque yo al 
principio cuando estaba estudiando con la concordancia y todo, yo decía, "Pero no entiendo, 
no le saco lo que el pastor le saca." Pero este versículo me ayudó a bueno, poco a poco, poco 
a poco, poco a poco. Y el primer eh el bueno, antes que nada, todo eso era para mí, no era 
para nada más que para mí. Dios me empezó a hablar a mí con su palabra. Dios me empezó a 
alumbrar con su palabra. Amén. Y el último es el sinóptico. La doctora Hicks le llama 
sinóptico o sistemático, que es venimos y empezamos a unir temas. Empezamos eh cuando 
yo estaba en la cafetería, ahí uní siete nombres de en el libro de Hechos con el tabernáculo y 
todo hacía sentido, pero porque fui fiel poco a poco, ir edificando, poco a poco, ir leyendo mi 
Biblia, ir buscando poco a poco, no encontré nada, no encontré gran cosa hoy, pero sigo, 
sigo, no importa, no tengo que encontrar gran revelación. Poco a poco, poco a poco, después 
al final uno recibe toda la recompensa de ese trabajo. Amén. Y con oración, siempre con 
oración.  
 



 

 

Yo aprendí a aprendí a empezar cuando estudiaba en las mañanas orando y después de 
terminar de estudiar orar y le decía, "Señor, ayúdame a poner esto en práctica, eh, o en 
media estudiar, Señor, no entiendo, Señor, ábreme los ojos." Y la oración es importante 
porque al final el sin el corazón nada más va a funcionar. Amén. Ahora, antes de pasar a otra 
cosa que queríamos ver ahorita, eh, en la mañana, buscar a Dios en la mañana. Ahora, 
muchos van a decir, "Ay, no, ¿dónde está?" Déjenme ver la página. 110. Ahí está mi Ah, ahí 
estaba. Perdón. Eh, buscar de mañana. Ahora, ¿se acuerdan a qué época del día descendía el 
maná? en la mañana y después si no lo recogían en la mañana. Y eso es otra lección muy 
valiosa que aprendí desde el inicio. Cuando venía el sol y alumbraba sobre el maná, el maná 
se derretía y ya perdieron el maná. Los que no recogieron, lo siento. Entonces, el maná es la 
palabra de Dios. Si nosotros no buscamos el sol, al final representa las eh las pruebas del día. 
el timbre, eh el las llamadas, la alarma porque ya me tengo que ir a bañar porque tengo que 
ir al colegio o que tengo que ir a la universidad. Ya esas cosas ya nos están quitando la 
atención y el tiempo que nosotros debemos darle a la palabra de Dios.  
 
Entonces, a mí, yo soy mañanero, a mí no me costó mucho lo de la mañana. Eh, a otros 
también he visto que mucha gente son búhos y estudian más en la noche como nos funcione. 
Pero la cosa es que busquemos ese maná, busquemos un tiempo aparte que nadie nos 
moleste, que nadie eh nos eh nos estorbe para que nosotros podamos tener ese tiempo 
apartado con Dios para buscarlo. Amén. Porque a mí si yo me distraigo ya no ya no puedo ya 
no puedo seguir. Si alguien toca el timbre, ya no puedo seguir. Si algo pasa, ya no puedo 
seguir. Es mejor tener un tiempo donde nadie nos moleste, un tiempo con el Señor a solas 
en oración y en su palabra. Amén. Y eh bueno, el principio de escribir y me y meditar en la 
palabra de Dios, ya se los compartí, a mí me ayudó mucho eso. Eh, yo le decía, "Señor, yo no 
sé o soy el más débil de la iglesia o qué, porque definitivamente me está costando. A mí cada 
día me costaba. Tenía mi tiempo de oración con el Señor y eso, pero en el día empiezan los 
bombardeos. Entonces, a mí el mantenerme escribiendo la palabra de Dios, eh tenerla a 
disposición en el celular también. El celular es una buena herramienta si lo usamos bien, 
¿verdad? Eh, y tenemos la disponibilidad de poder tener la palabra allí para mantenernos 
conectados con Dios. ¿Sí?  
 
Ahora, el rey David, ¿creen que hizo eso? ¿Ustedes creen que lo hizo o no? Ahora vamos a 
ver. Esto lo aprendimos hace poco con el pastor en Deuteronomio, capítulo 17 dice ahí en la 
página 111,  
 
"Y cuando se siente sobre el trono de su reino, hablando del rey, entonces escribirá para sí en 
un libro una copia de esta ley, del original que está al cuidado de los sacerdotes levitas y lo 
tendrá consigo y leerá en él todos los días de su vida." 
 
 O sea, Dios quería que hicieran una copia de ¿qué ley? La ley, ¿con qué se refiere? el 
Pentateuco, que son los cinco libros, solo tenían cinco libros. David solo tuvo cinco libros y 
con eso era suficiente para tener una relación con Dios. Él, miren, el salmo 119 y todo el 
resto de sus salmos es un testimonio de que él escribió y al escribir él entendía las cosas. Y 
yo desde entonces yo empecé a agarrar un versículo cada mañana que voy a estudiar, lo 
escribo. Cuando es ya un capítulo entero, ahí solo ciertos versículos, pero escribo el 
versículo y me ha ayudado mucho porque cuando uno escribe uno empieza a pensar en lo 
que uno está escribiendo. Y hay versículos, digan si no en las epístolas de Pablo que es, ¿qué 
rayos está diciendo aquí Pablo? Pero a la hora de uno leerlo, otra vez, escribirlo, uno 
empieza a >> ah, sí, pues uno empieza a darle sentido a lo que uno está a lo que uno está 
escribiendo ahora. Y dice, "Y lo tendrá consigo y leerá en él todos los días de su vida." ¿Para 



 

 

qué? Para guardar su corazón. Dice, "Para que aprenda a temer a Jehová su Dios. Para 
guardar todas las palabras de esta ley, estos estatutos, para ponerlos por obra. Porque a la 
hora de estar en el colegio, en la universidad, en el trabajo, las cosas, los quehaceres, eh las 
preocupaciones nos quitan nuestra mente de Dios, ¿o no? Siempre es bueno estar tener algo 
para regresar, para mantener nuestra mente en el Señor. 
Yo me frustraba al principio, cuando empecé con esto, me ayudó un montón porque yo 
decía, "Señor, eh los pensamientos que estoy teniendo después del trabajo, después del 
colegio, después de la universidad, eh necesitaba tener algo para mantenerme conectado." Y 
dice, eh, para ponerlos por obra, para que no se eleve su corazón sobre sus hermanos, ni se 
aparte del mandamiento a 10. Y el sacerdote, mira, mira lo que encontré en el templo de 
Dios, la ley. Y lo leyeron, rasgaron sus vestidos porque lo habían abandonado.  
 
Entonces, David hizo algo que los demás los otros no hicieron. Y tal vez suena algo simple 
escribir, escribir eh un versículo, memorizar un versículo. Tal vez suena simple, pero qué 
tan importante y qué herramienta tan útil para que podamos guardar nuestro corazón, 
guardar la palabra en nuestro corazón y que la palabra misma nos guarde a nosotros. Amén. 
Ahora vamos a lo siguiente. Vamos a Apocalipsis. Ahora si quieren regresen al bosquejo. 
Ahorita les voy a explicar esto de aquí arriba. Vámonos al bosquejo. Yo cuando estuve eh 
repasando las eh ahorita el manual, me di cuenta que me hizo falta dos cositas, pero las 
vamos a mencionar, no tengan pene. El en la parte, en la última parte, propósito de tener 
una lámpara encendida. La tengo en mis notas, pero no está en manual. Eso es culpa mía. 
Dice, "Propósito de tener una lámpara encendida. Primero, ver el camino. Segundo, ser luz a 
otros, ¿verdad? >> Va. Eh, hay otros dos que es el tercero es ver a Dios y el cuarto es vernos 
a nosotros mismos. Ver a Dios y vernos a nosotros mismos. Y con eso con eso nos vamos a 
Apocalipsis. Apocalipsis capítulo 4 verso 5. Si están ahí dicen amén. Dice Apocalipsis 4:5,  
 
"Y del trono salían relámpagos y truenos y voces, y delante del trono ardían siete lámparas de 
fuego, las cuales son los siete espíritus de Dios." 
 
Había siete lámparas de fuego, los cuales son los siete espíritus de Dios. Y dice ahora 
Apocalipsis 5:6 dice, eh  
 
"Y miré y vi que en medio del trono y de los cuatro seres vivientes y en medio de los ancianos 
estaba en pie un cordero como inmolado, que tenía siete cuernos y siete ojos, los cuales son los 
siete espíritus de Dios eh, enviados por toda la tierra."  
 
Entonces, nos están diciendo que están estas siete lámparas, los siete espíritus de Dios y los 
siete ojos en Jesucristo, los siete espíritus de Dios. Okay. Siete lámparas. ¿Qué les dice eso? 
El candelero, ¿verdad? Y los siete espíritus de Dios. Y eso también lo vimos hace poco con el 
pastor eh, en Isaías 11 del 1 al 2 dice que Dios va a derramar en Jesús, en la segunda venida 
el espíritu de Jehová. Uno, espíritu de sabiduría. Dos, espíritu de inteligencia. Tres, espíritu 
de consejo y espíritu de poder. Espíritu, ahí van cinco. Espíritu de conocimiento y de temor 
de Jehová. Siete espíritus, los siete espíritus de Dios. ¿Y qué es lo que encendía el candelero 
en el templo en el tabernáculo? El fuego del Espíritu Santo. Sí. Entonces, el candelero, aquí 
les traigo una pequeña demostración, ¿no? Esta es la versión 1.0, la versión 2.0 se la dieron a 
los niños. Está buenísima, la tienen que ver. Ahora, ¿qué tenemos aquí? Tenemos siete 
lámparas y tenemos estas siete llamas o los siete espíritus de Dios. Entonces, cuando 
nosotros venimos y estudiamos la palabra de Dios, a ver, ¿algún joven que me quiera 
ayudar? Hacer una pequeña demostración. El joven va a ser un cristiano que quiere buscar 



 

 

la palabra de Dios. A ver, ¿quién? ¿Quién? ¿Quién? ¿Quién? ¿Quién? Eso. Denle un aplauso. 
Va, mejor. Ya sé qué va a hacer.  
 
Entonces vos vas a ser Jesús. Ponte así como cruz. Va. Ahí está. Eh, Jesús, ¿verdad? Sí. Ahora, 
cuando nosotros venimos eh venimos a nuestro cuarto de oración, ¿qué hacemos? 
Empezamos desde los pies, ¿verdad? Empezamos en arrepentimiento y confesamos nuestra 
culpa. Eh, rendimos lo que tengamos que rendir, rendimos nuestra vida delante del Señor y 
lavamos nuestras manos. ¿Sí se acuerdan lo que el pastor Eric nos enseñó? Eh, empezamos a 
orar y empezamos a tener una relación con Jesús cerca de su corazón. ¿Se acuerdan que 
Juan se apoyaba en el pecho de Jesús? Sí. Y a Juan le llaman el apóstol del amor. Del amor. Y 
miren la cartas de Juan, primera Juan, la carta de primera Juan. A mí me gusta verle la 
estructura a las cosas. Esa carta no le he visto tanta estructura. Es una es una carta de amor 
al final de cuentas. Sí.  
 
Entonces, venimos en nuestro cuarto oración. Buscamos a Jesús y Jesús viene y nos lleva a la 
palabra de Dios. Ahora dice que Jesús tenía ¿cuántos ojos? Siete ojos. Sí. Y ahora ponetela 
acá, mira, solo para hacer una demostración. Sí. Entonces, yo estoy buscando en la palabra 
de Dios y la palabra de Dios, que es el candelero, me está alumbrando. Pero aquí están sus 
siete ojos. Ahora leamos en Apocalipsis eh 2, perdón, Apocalipsis capítulo 1 verso 13, 14, 
perdón, verso 14. Si queres puedes bajar dice Apocalipsis 1:14, "Su cabeza y sus cabellos 
eran blancos como blanca lana, como nieve, sus ojos como >> llama de fuego." Entonces, 
¿qué es lo que pasa cuando nosotros estamos estudiando la palabra de Dios? viene sus ojos 
>> y empiezan a ver, >> nos ven a nosotros, empiezan a apuntar aquellas cosas que no están 
bien, empiezan a quemar toda ese todo ese orgullo, todas esas cosas que no son conforme a 
su naturaleza. Amén. Entonces, empezamos, no solo nos lava la palabra de Dios, viene Jesús 
y nos empieza a ver, mira esto, tienes que cambiar. Vi, mira, esto, esto no está bien. Mira, te 
ofendieron, pero respondiste de esta forma. Mira, le te enojaste de esta forma. ofendiste a 
esta persona.  
 
Entonces, la palabra de Dios nos empieza a retar, nos empieza a señalar las cosas que no son 
conforme a su naturaleza. Amén. ¿Y qué es lo que hacemos cuando las llamas del fuego de 
Dios nos alumbran lo que está mal? ¿Qué hacemos? De estar así otra vez, de estar aquí otra 
vez a los pies. Me arrepiento, Jesús. Perdóname. Hice esto, esto, lo veo. Y otra vez seguimos 
orando. Otra vez nos vamos a la palabra, seguimos estudiando. Dios nos muestra algo más. 
Otra vez vamos a los pies de Jesús. Y cómo vamos a crecer en gracia y en conocimiento de 
Dios si no aprendemos al conocimiento de su verdad y el conocimiento o las experiencias de 
gracia. Así es como vamos creciendo en gracia y en conocimiento de nuestro Señor 
Jesucristo. Nosotros no vamos a crecer en gracia. Amén. Gracias Jesús. Gracias. Gracias. 
Gracias. Gracias Jesús. Gracias. Gracias Jesús. Gracias. Bendito Jesús. Gracias. No vamos a 
crecer en gracia eh solo arrepintiéndonos aquí los domingos. No vamos a crecer en gracia eh 
portándonos mal el resto del día y al final ay sí, ¿verdad? Perdón, Señor. Vamos a crecer en 
gracia cuando nos metemos en nuestro cuarto de oración. Ahora sí crecemos en gracia de 
esa forma, pero de esa forma pasémonos a esta y de eh tengamos una experiencia con Dios 
en nuestro cuarto de oración en donde Dios pueda verlo todo en nosotros, donde Dios 
pueda verlo todo, que él pueda entrar a cada cuarto de nuestro corazón, que él pueda 
alumbrar cada lugar en nuestro corazón y que poco a poco él pueda que esa luz pueda ir 
alumbrando en nuestras vidas. Amén. Gracias. Gracias.  
 
Ahora vámonos a Primera de Pedro. Ese todo lo que estamos hablando ahorita es eh se 
refiere a vernos a nosotros mismos y ver a Dios. Eh vamos a Primera de Pedro, perdón, 



 

 

segunda de Pedro. Segunda de Pedro, me confundo. Segunda de Pedro, capítulo 1. Ahora, y 
esas fueron, me acuerdo cuando aprendí ese este principio que les que acabamos de ver, ese 
me abrió el mundo, porque ya no es de solo estoy estudiando la Biblia, sino que estoy 
teniendo una relación con Jesús, estoy aprendiendo de él, estoy aprendiendo más de él. Por 
eso yo me acuerdo, así fue Dios conmigo, fue chistoso, pero me acuerdo que vi eh poco 
después vi como una escena de una película cristiana de Jesús. Sí. Y yo dije, cuando vi esa 
escena, dije, "Ese no es Jesús. Ese no es Jesús. Los lo estaban poniendo muy humano. Eh, 
pusieron a Jesús muy eh con muchas como características humanas. Ese no es Jesús. ¿Cómo 
sé? Porque ya pasé tiempo con él. Ya lo conozco. No al 100% obviamente, pero ya lo 
conozco. Ya sé cómo él es conmigo. Amén. Y por supuesto allá afuera pues no el tema no es 
ese, pero eh muchos cristianos con genuinamente están buscando eh representar a Jesús y 
todo, pero cada vez me doy cuenta que entre más lo traten de representar actualmente, 
menos se parece a Jesús. Es cada vez más humano, cada vez eh con ciertas características 
que características o cosas que dicen y yo digo, "No, Jesús no hace eso. Jesús no es así." No sé 
si lo han visto, pero a mí me pasó eso y yo dije, "Señor, gracias. Porque he podido tener una 
relación contigo en lo en lo íntimo. Te he podido conocer quién soy yo, pues, para que el 
creador del universo pueda quiera tener una relación conmigo. ¿Quién soy yo? Amén. 
Gracias a Dios por su misericordia para con nosotros. Entonces, viene Dios y nos empieza a 
ver. Amén. 
 
Y en y a medida que vamos eh creciendo en nuestro cuarto de oración y buscando a Dios, en 
el segunda de Pedro 1:19 dice: 
 
"Tenemos también la palabra profética más segura, a la cual hacéis bien en estar atentos 
como una antorcha que alumbra en lugar oscuro hasta que el día esclarezca y el lucero de la 
mañana salga en vuestros corazones."  
 
O sea, en pocas palabras, que alumbra en lugar oscuro. ¿Qué lugar oscuro? este lugar oscuro, 
tantas cosas oscuras que tenemos y decimos, "¿De dónde salió eso?" Pues de aquí. Entonces 
Dios empieza a alumbrar. Bueno, ahora otro cuarto. Dios empieza a mostrarnos otras cosas 
de nuestro corazón que deben de cambiar y Dios Jesús empieza a alumbrar todos esos 
lugares. Amén. Hasta que llegue un día que dice, "Hasta que el día esclarezca y el lucero de la 
mañana salga en vuestros corazones." Yo no estoy ahí, pero quiero estar ahí. Amén. 
Entonces, sigamos buscando a Jesús en su palabra, sigamos buscando a Dios en nuestro 
cuarto de oración y él va a ir alumbrando. Ahora, hace poco, ahorita eh por el trabajo me ha 
tocado viajar mucho y Dios crea las situaciones, las necesarias para apretarnos. ¿Por qué? 
Porque hay cuartos que no le queremos abrir a Jesús. Hay cuartos que decimos, "No, este 
todavía no." Hasta que Dios empieza a tocar. ¿Se acuerdan a la iglesia de la odisea? empieza 
a tocar, empieza a tocar, empieza a tocar hasta que Dios nos quiebra. ¿Por qué? Porque Dios 
lo que quiere es no destruirnos, sino lo que Dios quiere es meter la luz de su palabra, que el 
día pueda esclarecer en esas áreas oscuras de nuestro corazón. Amén. Y me acuerdo que 
estaba en eso es una experiencia más de oración, pero es va de la mano. Por eso la oración y 
el candelero están juntos y la mesa de los panes también. Eh, por eso están al mismo nivel. 
Pero bueno, eh me acuerdo que estaba está lavándome las manos. Salí de lavarme las manos 
y yo estaba enojado por una situación. Estaba enojado, me habían hecho enojar y no quería 
lidiar con eso. Me lavé las manos, terminé de lavarme las manos y a mí no me pasa mucho 
eso. Y de la nada sentí como Dios me apretó así por arriba y empecé a interceder y 
empezaron a venir versículos que me había aprendido, versículos que me había que Dios me 
había enseñado y empecé a ver y yo, "Señor, perdóname. Perdóname. Yo estoy perdonando 
a alguien por algo tan pequeño que me hizo, algo tan insignificante que me hizo cuando yo 



 

 

te mandé a la cruz. No estoy perdonando a alguien por algo tan pequeño. Y Dios me tocó y 
Dios y Dios, por así decirlo, puso sus ojos en esa área de mi vida y lo entregué y pude 
trabajar en eso. Pero no hubiera sido posible si no hubiera crecido en mi cuarta oración. si 
no hubiera crecido. A pesar de nuestro enojo, a pesar de nuestras actitudes, a pesar de lo de 
todo lo que sale en nosotros, todo lo que hemos recibido antes, ahí está. Y eso Dios lo va a 
usar para atraernos más. Por eso dice que el Espíritu Santo nos va a recordar las cosas que 
él nos ha dicho, nos va a traer a la memoria las cosas que él que hemos experimentado en 
nuestro cuarto de oración. 
 
Entonces, si no tenemos esas experiencias, no vamos a poder trabajar, no vamos a dejar que 
Dios trabaje en nosotros. Amén. Amén. >> Ahora, bueno, aquí lo puse, ¿verdad? Como el 
ciclo en nuestro estudio, cómo debe ser, no solo es de venir y ver, ah, qué buenísimo, vi esto, 
vi aquello, vi lo otro, pero y se los puse, tal vez no vamos a ir ahí por el tiempo, pero la, 
perdón, el inciso el inciso A de cómo estudiar nuestra Biblia que dice mantener una actitud 
correcta, se lo recomiendo. Esos a mí me ayudaron un montón. ¿Saben qué? Veamos solo 
unos más. Veamos unos de esos y tal vez con eso terminamos. Eh, la actitud correcta en la 
página 103. Yo me acuerdo que el 2012 eh fue el primer año, ¿se acuerdan del 2012? Todo 
el mundo preocupado que se iba a acabar el mundo, ¿eh? Y ese año pusieron por fin, por 
cierto, cuando empecé a buscar, perdón, cuando empecé a buscar al Señor, tenía tanta 
hambre, yo parecía esponjita, yo quería escuchar, escuchar, escuchar, escuchar y me cuando 
supe que había una página de internet de la de la iglesia de Indiana, me metí y había tenían 
una sección en donde habían eh donde pasaban las e la una estación de radio en donde ella 
hablaba, que eran enseñanzas de 15 de 8 a 15 minutos. Cada vez que uno refrescaba la 
página salía uno nuevo. Salió uno nuevo, salió uno nuevo. Entonces yo me yo me acuerdo 
unos días, casi una semana entera, pasé escuchando de dos a seis de esos. Lo escuchaba, lo 
refrescaba y salía otro. Escuchaba otro y lo refrescaba y salía otro. Yo tenía tanta hambre 
para aprender y para eh para conocer más a Jesús. Y ese año, me acuerdo como creo que 
como en abril o mediados del año, ya no me acuerdo, pusieron las prédicas de la doctora 
Hicks en línea y yo nunca la había escuchado predicar eh en pues en esa época, ¿no? En la en 
la de las estaciones de radio creo que eran de los 90, 80, ¿no? Por ahí antes, pero las de las 
actuales de esos entonces no la había escuchado. Y cuando empiezo a escucharlas, no 
entendí nada. Entendía lo básico, entendía los versículos a los que se iba, pero las cosas que 
nos enseñaba era como, ¿qué es esto? Pero también empecé a solo escucharlas. Yo tenía 
tanta hambre y solo las escuchaba y poco a poco le empecé a agarrar el sentido a las 
prédicas de la doctora Hicks, cosas que nunca en mi vida había imaginado que iba a 
escuchar. Y me acuerdo que ella decía mucho, aquí se los puse, decía mucho, ella repetía 
mucho eso, eh, nada soy, nada tengo, nada puedo hacer y nada sé. Ahora, esto a mí me ayudó 
porque cuando estuve leyendo de corrido a la Biblia me empecé a encontrar versículos que 
empataban con eso. O sea, sí es bíblico. Entonces, vamos a ver lo de nada. Eh, primera de 
Corintios 3:18. Dice primera de Corintios 3:18: 
 
"Nadie se engañe a sí mismo. Si alguno entre vosotros se cree sabio en este siglo, hágase 
ignorante para que llegue a ser sabio."  
 
Ahora, en el mismo en el capítulo 4, verso 7, "Porque, ¿quién te distingue o qué tienes que 
no hayas recibido? Y si lo recibiste, ¿por qué te glorías como si no lo hubieras recibido? 
¿Saben cuál es uno de los peligros de saber Ajá de conocer la palabra de Dios, de saber de 
que la palabra de Dios se nos abra? Empezamos a creer que somos lo que sabemos y que 
somos algo por saber. Vámonos a ahí mismo. Miren, miren lo que todo lo que Dios les 
enseñó a los a los corintios. Vamos ahí mismo en Primera de Corintios 8 del 1 al 2. Dice: 



 

 

 
"En cuanto, eso lo leímos ayer, en cuanto a los sacrificados, a los ídolos, sabemos que todos 
tenemos conocimiento, pero el conocimiento envanece, pero la moda edifica.” 
 
Sin una relación con Dios, eso nos va a envanecer. Por eso realmente busquemos a Dios para 
tener una relación con él, no para predicar, no para demostrar, no para debatir, no para 
demostrarle a alguien que uno sabe. Porque me acuerdo que una vez estaba orando y Dios 
me dijo, "El ya sabe eso." Y yo, y después me puse a pensar, "Sí, pues el sabe más que 
nosotros. El de conocimiento sabe un montón y le encanta engatusar a la gente para para 
conocimiento. Y es otra cosa y con eso vamos a terminar, pero le les puse también en 
nuestra actitud como niños y Dios dice en su palabra que vengamos como niños recién 
nacidos. Pero antes de venir como niños recién nacidos, desechemos toda inmundicia, toda 
malicia, todo engaño. ¿Qué es engaño? ¿Qué es engaño? Es una mentira. ¿Qué es una 
mentira? Una verdad que >> torcida. Ahora, una pregunta, ¿qué es la verdad? Vámonos a la 
página 105. Cabal al principio. Es importante recordar lo siguiente. La verdad no depende 
de cosa alguna. Pues la verdad es el significado de la palabra verdad emet en hebreo es lo 
que es algo estable. Sí. Y la mentira depende de la verdad, pues sin ella nada es. Entonces, 
¿qué es lo que hace el sabe cómo manipular. El sabe, se acuerdan que dice que crezcamos 
para que ya sean dejemos de ser niños fluctuantes. Y hoy más que cual, no sé si antes, pero 
hoy por el internet es bien fácil propagar todo tipo de verdad. y para el mundo, esta es mi 
verdad, esta es mi verdad, esta es mi verdad, esta es mi verdad. No, pero esto está bien 
fundamentado aquí, esto está bien fundamentado allá, esto está bien fundamentado de esta 
forma. Y si no nosotros, si nosotros no buscamos a Dios y si nosotros no tenemos tan solo el 
contexto, por eso leer la Biblia de corrido es tan importante, porque he visto unas cosas que 
dicen eh que ciertos grupos cristianos acá en internet ciertas cosas y uno dice, "Usan un 
versículo y no, pero este versículo no se está refiriendo a eso porque sacan de contexto la 
verdad y el es experto en eso. El no crea una mentira. El agarra la verdad, la tuerce y no la 
presenta. Sí. El árbol del conocimiento al final, ¿qué es lo que es? Es verdad torcida. Eh, 
¿cómo fue que le dijo el a Eva? Con que Dios os ha dicho que no coman de todo árbol del 
huerto. ¿Acaso eso era cierto?  
 
Entonces, si nosotros queremos estar armados y si nosotros queremos responder al engaño 
que cada vez está creciendo allí afuera más y más, debemos de llenarnos de la palabra de 
Dios. La armadura del cristiano es práctica, es teoría y práctica. Sí, pero necesitamos la 
teoría de dónde vamos a sacar la práctica. Entonces, si nos queremos armar, si queremos 
dejar de ser niños fluctuantes, por un lado, seamos como niños recién nacidos, dispuestos a 
aprender más y más de la palabra de Dios, dejando cualquier idea, cualquier engaño, 
cualquier cosa que no se nos haya metido a la mente y busquemos a Jesús. Tengamos una 
relación con Jesús en su palabra. Amén. Nosotros eh nuestra relación con Jesús es nuestra 
armadura. La relación que nosotros tenemos con la palabra de Dios, la experiencia que 
tenemos con la palabra de Dios, es lo que nos va a guardar de los engaños allá afuera. Amén. 
Y la otra cosa, eso una vez el pastor nos lo nos lo comentó, dice, "Un texto sin el contexto es 
tan solo un pretexto." Y miren cuántas denominaciones, cuántas cuántos cultos, eh, o cómo 
se llama esa palabra, sectas se han formado del cristianismo, de la Biblia misma, porque 
sacan de contexto un versículo, >> porque sacan de contexto un montón de cosas. Entonces, 
tengamos una relación con Dios. Vengamos como niños recién nacidos, dispuestos a que 
Dios nos enseñe. Muchas veces, a mí me pasó muchas veces que yo pensaba, había pensado 
que tenía un principio o algo y después el pastor en una prédica o algo nos dice lo que es. Y 
yo dije, "Ah, sí, pues no es como yo pensaba, pero eso es por tener una actitud correcta para 
venir y ser enseñados de la palabra de Dios." Amén.  



 

 

 
Me hubiera gustado tener eh dar más, pero eso es todo lo que dio tiempo. Así que 
pongámonos de pie y démosle gracias a Jesús por su palabra. Gracias, Jesús. Gracias Jesús. 
Gracias. Gracias. Gracias. Gracias. Gracias Jesús. Gracias Señor. Ahora oremos y pidámosle al 
Señor que Dios nos abra su palabra de una manera fresca y que Dios ponga en nosotros el 
querer buscarlo en su palabra y el hacerlo. Amén. Bendito Jesús, gracias por tu palabra. 
Bendito Dios, gracias por Jesucristo, tu hijo, que nos diste, Señor Dios, por amor a nosotros, 
bendito Dios. Gracias por ese regalo, Señor, tan liberal que nos diste, bendito Dios. Gracias 
por tu palabra completa, por el privilegio que tenemos, Señor, de tener los 66 libros a 
nuestra disposición. Gracias por todas las herramientas que nos has dado para estudiar tu 
palabra. Gracias por cada, Señor Dios, que experiencia que nos has dado ya, Señor. Bendito 
Dios, pone nosotros el querer buscarte, Señor, en el lugar secreto, Señor, apartados, bendito 
Jesús, para buscarte a ti, para tener una relación contigo, Señor. Pone en nosotros el querer 
y el hacerlo, Padre, en el nombre de Jesús te lo pedimos. Queremos tener una relación viva 
contigo, Jesús. Queremos que tus ojos nos guíen, que tus ojos nos vean, bendito Dios. Que 
tus ojos de fuego, Señor, bendito Jesús, puedan venir a juzgar nuestro corazón. Señor Dios, 
¿cómo limpiará el joven su camino con guardar tu palabra, Señor? Enséñanos a guardar tu 
palabra, Señor. Enséñanos a atesorar, bendito Dios, tu palabra y a no tenerla en poco. 
Bendito Jesús. Perdónanos, Señor, si ya hemos tenido tu palabra en poco, si hemos 
menospreciado los tesoros de tu palabra, si hemos menospreciado lo que nos has dado, 
Señor. Gracias por nuestros pastores. Gracias, Señor Dios, por aquellos que nos enseñan y 
nos instruyen en tu palabra, Señor Dios. Gracias por la palabra viva que nos ha vivificado, 
Señor. Por la palabra implantada que puede salvar nuestras almas. Bendito Jesús. Gracias, 
Señor Dios, por toda la escritura, Señor, que tú has inspirado para ser de utilidad para 
nosotros. Gracias, Señor. Señor, pone en nosotros un fuego nuevo, un deseo nuevo por 
buscarte, Señor. Bendito Dios, por hacer a un lado cualquier cosa que se interponga entre tú 
y nosotros, Padre. En el nombre de Jesús te lo pedimos, Señor. Te amamos y bendecimos tu 
santo y dulce nombre. el nombre de Jesús. Gracias, Señor.  
 


